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E L F A N D f lH G Ollhablaa mal del bom- 
piensa en tuabuelo 

AarptsA

Q hombre es el eterno 
•noi

M es a l in a

A ñ o  I

BAILE SEMANAL
DEDICADO 

A t «gx® (RAAOĈ MR®

d i r e c t o r a  

P » *  P a n c h i t a  C a l i e n t e

B a r c e l o n a  2 5  O c t u b r e  d e  1891

E N  LA C ER V E C ER IA

Solo hay una cosa me* 
Jorque un hombre: dos 
hombres.

Ma d a u b  P b t it

Las guias del bigote da 
un hombre marcan ei 
camino de la felicidad.

P b o s b s p in a  
— 2
N ú m .  3 5

‘ñ  iQué vá á ser?
ftí.—Una chjca aípm ana.
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EL FANDANGO

Oxórxicsi
ID IL IO

L as  que v ia jam os con a lguna  frecuencia, hemos 
convenido  en u sa r  del pollino pacifico como m e­
dio de locomoción seg u ra  aun que despaciosa.

E n  estos tiempos en que los choques y los des­
ca rr i lam ien tos  de tren es  m ás ó m enos rápidos e s ­
tán  á  la órden  del dia, debe u n a  pensarlo  m u­
cho an tes  de m eterse  en un vagón y. como el sol­
te ro  del cuento , después de bien pensado no e m ­
barcarse .

A ntes  tem ía  u n a  v ia jar en fe rro -ca rr i l  por m or 
de los robos, asesinatos y o tra s  zarandajas  con 
q u e  se  veía  favorecida; ahora , por varia r , y con 
objeto de que el púulico encuenti 'e  emociones, a 
cada  paso se de rrum ba  un  tren  por un despeñade­
ro , ó chocan dos exp reses  ó dos m ix to s  y de! cho­
que  de estos m ix to s  resu ltan  quebrados  todos les 
via jeros.

Ésto  viene sucediendo desde que em presas  fe­
r ro v ia r ia s  y gobiernos poco am an tes  del prójimo 
y de las p ró jim as exi>leii en el mundo.

N o pasa día sin que tengam os que lam en tar  a l ­
g u n a  de estas  catástrofes , y á  lo m ejo r  in te r ru m ­
pe n u e s tro  sueño  qualqu ier am iga ó amigo que. 
en lraen laa lco b aco ro o u n d esesp e rad o ex c lam an d o :

— [Que espanlüsol...  ¿Sabes lo que ocurre?
—Que nos han denunciado.
— No, m ujer ,  no... ¡es horrible!
—¿Horrible?... ¿Se t ra ta  de Cánovas?
—Tampoco...
—Vamos, ya lo sé: que ha publicado o tro  tomo 

de  versos  Carulla.
—No.
—P ues  peor que eso...
— O tro  choque.
—iJDe au to ridades  de provincia?
—O tro  choque  de trenes.
—¡Ahí
—k a n  perecido t re in ta  y nueve personas  y un 

sen ad o r . . .
—¿Del reino?
—N o, de Alcalá de los Panaderos.-
— ¿Y el gobierno?

Mh8 v a le  ca lla r-
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EL FANDANGO

—Bueno, grac ias .
- N o ,  si te p regun to  que qué 

h a ce  el gobierno.
— ¡V avaV  á saber!
— Esta vez cas tigará  á las em - 

| j re s a s .
—P uede ... Pero  me parece que 

TIO les hará  m ucho daño.
E n  la sem an a  que acaba de fe­

n e c e r  ha habido tam bién su clio- 
■<jue correspondiente . N uestros 
'lectores ya esiai'án enterados por 
lo s  activos gacetille ros de la p ren ­
s a  diaria, del desgraciado acciden­
te  acontecido en la línea férrea de 
M adrid á Irún .

Y sin em bargo  de que estamos 
-acostumbradas á ve r  la inercia de 
nuestros  g o be rnan tes  cuando de 

■tales catástrofes se tra ta , creemos 
•que por la c ircunstanc ia  de perte ­
n ece r  las víctimas del último cho­
que á familias de la nobleza espa­
ño la , el go '. ie rno  im pondrá esta 
■vez á  la em presa  ferrov iária  el se- 
■vero correctivo que se merece.

Y conste que no lo aseguram os.
E n  este  caso como en todos, la

•culpa viene á recae r  en un pobre 
jo rn a le ro  ó en un m isero  te egra- 
fista y el peso de la justicia  carga 
sobre  estos infelices au tores  in- 
-conFcientes que ni aun fuerzas pa­
r a  defenderse tienen y que se e n ­
t re g a n  al verdugo como el cordero 
•al cortan te  que sin  piedad le de ­
güella .

Todo el m undo sabe el corto nú­
m ero  de em pleados que las em pre­
sas de fe rro ca rr i le s  tienen en sus 
•lineas, per-sonal que no responde 
■ni con mucho á l a s  necesidades del 
servicio; y debido á esto, acontece 
-que en  estaciones de relativa im ­
portancia  no haya más que un em ­
pleado  que desem peñe los cargos

de jefe, telegrafista, guarda-a lm a­
cén y dem onios colorados; y claro 
está  que en época como la actual 
en que el servicio de tre n e s  es más 
complicado, el trabajo  de ese in­
dividuo aum en ta  en razón direc­
ta  de! tránsito  de trenes , y de día y 
de noche tiene que perm anecei' 
ju n to  al aparato  llegando un mo­
m ento en (ju el cansancio  le r in ­
de y el sueño  ie dom ina  y entonces 
su in teligencia se p ierde, <=-e a lte ­
ran  sus facultades y sucede lo
que lia sucedido s iem pre  y lo que 
sucederá  si las au toridades  no m e­
ten  en vereda á  esos agiotistas, 
exigiéndoles lo que es ju s to  y r a ­
zonable; el aum ento  de personal.

Mienti'as esto  no se haga, los 
accidentes como el que lam enta­
mos se repe tirán  con frecuencia 
lastimosa, y llegará  un día en que 
p a ra  v ia jar se ra  necesario  reu n ir  
en consejo á  la fannilia y hacer tes­
tam ento  y despedirse  de Cos-Ga- 
yón encargándole  que al mismo 
tiempo de eiyVig-ízr el déficit d é l a  
Hacienda, en ju g u e  las lágrimas de 
nuestros  parien tes  y am igas.

Y perdónennos nuestros  lectores 
si hemos dado á  n u e s tra  Ccó/ifca 
un  tono serio  debido á la im p re s íó n  
que la última desgracia  ha dejado 
en nuestro  ánimo.

Después de todo, nos queda un  
consuelo.

Que no iba Fabié en el exprés.
Y continuarem os len iénaoie  de 

ministro.
H asta  que Dios qu iera .
¡Si al menos fuera  prontol

P a n c h i t a  C a l i e n t e .
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E L  FANDANGO

UN& INSTANCIA
Sefior Juez de 'oriraa instancia: 

Le suplico  por m i bien  
que toiue usted cartus en 
un asunto de importancia; 
porque si su  autoridad • 
no se m ueve a dar uu paso, 
m e voy á ver eii el caso 
de hacer una atrocidad, 
que si ya no he com etido, 
ha sido por comprender 
que es necesario teuer  
á usted antes prevenido.

y  dicht todti esto en prueba 
de mi profundo respeto 
voy á entrar en el objeto 
que á escribir b usted me lleva .

Yo v ivo en la calle  de 
Treuta C laus, núm ero trece, 
y  en un  cuarto que parece, 
dicho con perdón de usté, 
por lo a lto  un cam panario, 
por lo estrecho un horm iguero, 
por lo pobre-un pordiosero, 
por lo  triste un santuario.

(Le doy detalles tan fieros 
por si m uriese in -tésta lo  
lio fuera á pasar mal rato 
buscando a m is herederos.)

Pues bien? en la vecindad, 
frente por frente A m i casa, 
vive un ■muchacho que pasa 
de los cuarenta de edad.

Que es doucél añrma él,
■yo ni lo sé ni lo  he visto; 
m ás por los clavos de Cristo  
apuesto á que no e s  d 'iicél.

BrindAndome su am istad  
vino A verm e y  asi infiere 
que, desde entonces, m e quiere 
que es una barbaridad.

Me persigue sin  reposo, 
sin  descanso, con desvelo, 
con ternura, con anhelo,
¡es un am orespantoso!

No hay manera de rehuir  
sus miradas,.B"8 acciones, 
siem pre buscando ocasiones, 
y  tratando de inquirir  
donde voy . de donde ven go , 
que si hago, que si no hugo,

que si com o, que s i.... trago, 
si teiig i). que si no ten go .
¿Que >aigo al balcón? Ya está  
en el balc<T el doncél.
¿Que miro? Pu“s mira él.
¿Que me niarc ho? Pues se vá.
¿Que a salir vuelvo? P ues sale.
¿Que vuelvo A mirar? Pues ipira.
¿Me n  tiro? Se retira.
¡Siem pre así! ¡Dale que dale!

Es ya un  cin ism o insolen te; 
cuando m enos lo im agino  
ya me encuentro á m i vecino  
m irándom e frente A frente.

De ser atea no trato, 
pero cas» juraría  
que á ese chico el mejor día  
m e le encontraré en el p lato .

Y no me puedo mudar 
poroue le debo al casero, 
lpásme>e usté! un año entero  
que no le puedo pagar.

Por todo lo expuesto , á usté* 
sup lico  que con urgencia  
dii'te alffuna providencia  
para exim irm e de que, 
lerdida ya la razón, 
laga cualquier tontería, 

que. de fijo, m e pondría 
de pi«8 en la prevención.

Y si ese m edio el hallar 
á u sté  le pone en a «uros, 
m e manda doscientos duros 
que, entonces! m e he de m archar  
tan lejos que. A lo queiiifleró ,
P ' d r é  A Conk la m ano darle...
¡Por supuesto , sin  pagarle 
ni un ochavo a raí casero!

A ruego de la interesada
P a n c h it a  C a l i e n t a .

.Lleva V. suelto?

I

—¡Caballerol ¡Caballerol 
—Señora ; voy deprisa. 
—Dígame si lleva V. suelto ...

Ayuntamiento de Madrid



E L  FA NDANGO

— Es claro que 
llevo suelto  cuando 
voy tan  corriendo.

.—S i p u d iera  V . 
darm e p arte ...

—Se lo d a r é á V .  
todosi se  v iene con­
migo. ,

—Soy u n a  viuda».
— ¿Pebo V-.hü  

- d o  casada?
— ¿N o o y e  y .  que 

s o y  viuda? ,
—Es que hay m dí 

c h as  v iudas que no 
s e  han  casado n u n ­
ca.

—Yo enviudé ha ­
ce ún año.

—S í,;  de uti año 
á  esta  parte  sé han 
puesto  en c ircu la­
ción m uchasv iudas

— A sí s e  p u siera  
l a  m oneda .

— P u e s  lo  m ism o  
q u e  la s  m on ed as  
h a y  m u ch a sv iu d a s, 
fa lsa s .

— ¡Cá! yo ,spy'de. 
iá^ legítimas.

— Será- preciso 
p roba rla  en la pie­
d ra  de lóque. i .|

— '.I N o  faltaba 
m ás If-W-Y

T-Sj,éntese usted, •
•yqu'e ■pomos á re ir  un  ra to .

— lío m b r e . si é s tá m o s  en  
s e o  de lo s  M ela n có lico s .

— A sí q u itarem os.a l paseo  
la n co lia .

—*iAyl iDichoBB edad primeral 
¿Porque, libre de embafazoe, 
nu ba <le llevarme abora cu brazoa 
esa preoloaa niñera?

el p a ­

la  me-

II ^

—Los dos se s ien tan  en un  banco 
de . p iedra , bajo u n a  acacia, y ella 
e n se ñ a  la pun ta  de) pié.

—]Qué bota tan  bonita!
— ¡D ich o so  zapatero  que merecse 

m ás que yol
—¿Supongo que h ab rá  un  p ié  

d en tro  de e sa  bota?

Ayuntamiento de Madrid



—¡Gracias A D ios que rae veo 
l ib r e ll! ... ¡A quí se respira!

—Ya se marchó! 
¡Bailemos! ¡Viva la l i ­

bertad! •

—Tomarernofi un re­
fr ig e r io .. . ¡ Hoiribvtí! 
.hermosa ventera!

—¿Vendrá*»
¡Qué her.lioso es  e l amor, 

sin  el maridul

—Pues, sefior, no  he ca ta ­
do nada...

Dem e V. tres perdices y 
un conejo. .

¿Has cazado m ucho?
Tres perdtoesy un conejo, 
¡Pjhsl...

Ayuntamiento de Madrid



10 E L  FA NDANGO

— Es claro, no soy coja.
—Como \ o  no he visto el pié, 

aven tu ro  u n a  suposición.
—¿Usted es casado?
—A medias.
— ¡Cómo á  mediasl
—Le d i r é á  V.: he dado á  una 

m ujer pa labra  de casam iento.
— Que es cómo no d a r  nada.
—Yo no doy, pero tomo.
—Ya veo que es V. m anilargo.
—A veces soy m anicorto .
—No se le conoce.
—G uando-se  pierde el conoci­

miento. ' -
—¿De modo que cuando se case 

usted, su p o n d rá  lo  que  lleva su 
mujer?

—O no lo supondré.
—Será V..,vip libertino.
—No, un hom bre experim entado  

que todo lo su jeta  á la experiencia.
—iQné barbaridad!
—Desde nue los b árbaros  se apo­

deraron  de España, in trodu jeron  
sus  costum bres.

—Me parece V. un hom bre de 
m alas CQslumbres. •

—Se equivoca: n i  m alas ni bue­
nas, noTengo ninguna: y ¿V. qué 
costum bre tiene? ' .

—Esti. no le im porta.
' —L a m u je r  falta de costum bres 
éssospechosa .

T-Desde qiid m e casé  tengo la 
costum bre dé  no decir  sapd+'ces.

—¿Y ruando  enyiudó, pe'i’dió us­
ted esa  costum bre?

—Hable,V, m ás bajo que  v iene  
gente  y pudiera, c ree r  que, m e está 
V. haciendo él amor.

III

—Es verdad , y eso es casi una 
costum bre  en mí.

-  Luego tiene V. costum bre.
—No, señora: el am o r es un vi­

cio como el tabaco.
— Pues con tra  s ie te  vicios hay 

siete virtudes.
. — Eso e ra  en lo antiguo: hoy, 

co n tra  siete  vicios hay siete e s ­
tacas.

— Con u n á jé 'd a r í a  yo á  V.
—Y yo á  Vi con otra.
—¿Usted está  decidido á casarse?
—Tengo q u e .co n su lta r lo  con e) 

viaducto.
—¿En.tónces, qué hacemos aquí?
—¿Usted d irá  p a ra  qué m e ha 

llamado?
—Usted m e ha  llamado á  mí, '
—¿A que no nos entendemos?
Yo conozco .'áüV. del baile def 

Real. . . ‘'
—¿Iba V. con su marido?
—¡Con el demoniol
—¡Ahí el d monio anda  suelto  y 

eso e ra  lo que m e p reg u n tab a  V.'
—No sé si está suelto  ó atado; 

pero  yo que soy una  viuda...
—Al parecer.
—No serio'ri en efecti.vo: le p e ­

dia á V. tfn favor ..
— Bueno, favor, po r favor: pida 

usted.
. —¿Lleva y . ,su e lto ?

—Confórme lo que géa.
—D inero , hom bre, dinero...

,, )^ ;A hI dinero: a<'abemos; ¿y u s -  
te i r t le v a  algo que da rm e  suelto  6  
agarrado?

—Yendo por buen carpiho'.
—Ya-ve V. que este  no es malo: 

hasta  tiene árboles  y asientos.
—A V. si Que lo tengo sentado ...
—¿En dónde?
—E n el estómago.
—P ues  jún te lo  V. con el mío.
—¿Usted me dá eso?
— Y lo otro.
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E L  FANDANGO 11

UNA E S T R E L L A

; !■’

L a S 'm prttiPu B elén  
, Im ila rina  re tr e c h e ra  

pura  b a i la r  es l i je ra , 
p a ra ... n o  b a ila r  ta m b ié n .

Ayuntamiento de Madrid



12 E L  FANDANGO

jíi
ÍU'
_ r

—E s  decir, ese dinero.
—¿A dónde se lo llevo á V. que 

nos reunam os?
—A la Vinaria.
—M an an a  á  las nueve me espera  

en ella  sentada.
—Me parece  que V. no vá.

Y á  mí me parece lo mismo.
—Es decir, que he perdido el 

tiempo.
— Y el d inero, señora; porque 

au n q u e  llevo suelto, no es lo que 
V. qu iere .

C oR O LiN A  M a n i l a r g a .

COSITAS
— o —

Cierto jefe en un  oficio 
por apremiarme decía: 
«Obre u.stó con energía 
y llene bien el servicio.»

En defensa de una dama 
lUé á un  duelo Juan; aunque ella 
a  pesar de que era bella 
tenía muy mala fama.

El caso es que ‘»n ese trance 
creyendo hacerse favor, 
sostuvo uii lance de honor,
Juan , por un honor de lance.

A Juan  Arango, pianista de gm n

decía la otra noche cierta dama: ’
«¿No me toca usted nada
que 6. pasar uos ayude la velada?»

Y compjaciente Arango,
J e  tocó una  mazurka y  el fandango.

Conozco yo á una moza 
de las más ternes, 
que con Paco retoza 
todos los viernes: 
y así concilia 
el uso de la carne, 
con la vigilia.

Entraba en una calle Sinforoso 
le dijo una moza: «Adiós, hermoso.* 

,a moral aconseja en este caso 
cerrnr los ojos y apretar el paso.

L i d i a .

l

S U C E D I D O

Se alzó la ropa, descendió del co-
l'chft

y una pierna torneada vi confuso; 
zaPiitü descutado al pié ceñia; 
m rada ‘•ra la media; aquel conjunto 
la razón perturbara del más casto! 
me aproximé... la pierna era... del

{Nuncio. 
R. Mestre.

¡DOLORES!
Dolores me has producido 

y  lui. rae has ocasionado, 
y  te estoy agradecido; 
pues tanto como he sufrido 
cou Dolores me has pagado.

S. Ca s a s .

FANDAKGDERIAS
Puea, señor; no parece si n o q u e  

los conservadores  son el genio  m a­
lo do n u es tra  querida  nación.

Ayuntamiento de Madrid



EL FANDANGO 13

EN LA «SOIRÉ»

N ad ie  ju n to  á  e lia a  se  s ie n ta , 
p o rq u e  es ta n ta  bu fea ld a d , 
q u e d e  laB d o a .n o  s e  sa b e  
q u ie n  e s  la  h i ja  ó la  m am á.

Subir  ellos al poder y descargar 
sobre  E spaña  u n a  sér ie  de calami­
dades, es u n a  m ism a cosa.

E n  tiempos conservadores  han 
ocurrido las inundaciones de M ur­
cia y los te rrem otus  de Andalucía 
V la catástrofe del puen te  de Alcu­
dia. En esta  ú ltim a época de domi­
nación  canovista  hem os tenido es­
cándalos como el de la  Coruña, 
c rím enes  cOIho el del cuarte l del 
Buensuceso , d esca rr i lam ien tos , 
inundaciones, ca tás tro jes  h o rr i ­
bles, s in ies tros  espantosos y e s ­

trenos  de zarzuelitas  pornográficas 
aunque  sosas.

Lx mala som bra  pa rece  que Ies- 
persigue con tenacidad implacable, 
m etiéndoseles po r las ventanillas 
de la nariz y produciéndoles esca- 
lopiüs en la epiderm is.

Lo peor es que noso tro s  paga­
mos el pato, porqué  ellas, lo que- 
dirán:

—Los duelos con pan son  menos..
Y que les piquen moscas.

Ayuntamiento de Madrid



14 E L  FANDANGO

E n E ldorado  se pone actualm en­
te  en escena «El Monaguillo», zar- 
z u eh ta  que es de lo más pornogi-á- 
fico de la clase. ®

C ie ñ a s  personas en sus palcos 
^®®P®ct¡vas, ap lauden  á

¡Cossi va i l  m ondo!

•OH iK<-

p fim er núm ero  
de un periódico sem anal que se t i ­
tu la  L  E sparver.

Es hum orísuco y satírico  v le
™  S u L a ,

p i f b S
P o r  la m uestra....

T res  reípatable^ sarioriías to t ia -  
ron parle  el dam aigo  en las c i r r e -  
ras.

En las c a r re ra s  de velecípedos. 
¿eh,T no vayan Vdes. á  c re e r  o t r a  
cosa.

¡ \ '  qué seductoras estaban!
Sobi‘6 todo montadas en  sus  t r i ­

ciclos.
Y las tre s  co rrie ron  con su er te  

pues se las premió con un reloj dé 
oro, un neceser y una  m edalla  de 
bronce; y con el aplauso del públi­
co y no pocos suspiros de los siete­
mesinos.

Nuda, que si continúan  las ca r re ­
ras , aconsejo á  mis am igas de r e ­
dacción que abandónen la  suya pues 
las liay más lucrativas y sin r ie sgo  
de ser  encajonadas.

A lo dicho.

«EL M ONAGUILLO»

— ''a m o s , ( le ru b o r  m e ab ra so  
y  h a s ta  in rtig 'nada m e s ien to .

—S o n  eseen aa  d e  u n  co n v en to  
d e  la s  q u e  n u n c a  h ic e  caso.

Ayuntamiento de Madrid



EL FA N D A N G O 15

El Cabildo de la Catedral se lia 
brindado á ce leb rar g r a tis  et am o- 
re unas  exequias en sufragio de 
los que raui’ieron á consecuencia  
■de las rec ien tes  inundaciones.

Eso, eso, muchos responsos á los 
muertos y poco pan & los vivos.

Y, po r oti’a parle , ¿querrían  esos 
señores cobrar  esas exequias?

¡Como no se  las pagara  el N un- 
ciol

S e ñ o r e s  com p rad ores de E l F an ­
d a n g o :

El m artes  próxim o se pondrá  á 
la venta  nuestro  A l m a n a q u e  que 
será, Dios m ediante, lo mejorcito 
que se ha publicado.

Texto am eno y variadísimo, di­
bujos m orroco tudos, buen p^pel y 
cubierta á  colores.

Va á  se r  un verdadero  derroche  
de gracia  y de dinero , porque nos 
■cuesta un ojo de la cara,

Dense ustedes p risa  á  adquirirle  
■en cuanto salga, porque no- dá en 
la nariz  que se van á  ago tar  eii se- 
.guida todos los e jem plares.

¡Y estam os im prim iendo cincuen­
ta mil!

Dicho sea con perdón de los se ­
ñores fiscales.

I .  -
f  \

Pues, señor, los choques de t r e ­
nes e s 'á n  á la orden  dcí día.
Nada, choque en M edina del Cam ­

po, descarrilam iento  eii Castillejo, 
otro en C aiarro ja , clioque en B u r­
gos, dtíacari-ilamienio en  la línea 
de Valencia, choque en .. .  pe rogá  
qué co n tin u a r  con tan  m ortífe ra  
relación?

Desde hoy darem os el parte  de 
los trenes  que lleguen sin novedad, 
que sin  duda sei-án pocos.

Y... vamos andando.

CURRESPONDENGIA
E s p e lu z n a n te .— S a> ito ñ a .—S i p o -  c a d a  

b a rb a r id a d  d e  ta s  q u e  c o n tie n e  e l a r t ic u lo  
q u e  e n v ía  tu v ie r a  u a ted  u n  h ijo , c o n s e ­
g u í id a d  q u e  l le g a r ía  u s te d  á  s e r  m a d re  d e  
to d o  u n  re g im ie n to .

C a ru ja .— L aredy .—¡Tapém onoB  la s  n a r i -  
cesl

P . C h ism o sa .— C acía^cH a.— C réa m e u s ­
te d  á  m i; D ios no  la  lla m a  p o r e se  ca m in o .

V irg e n .—

ÍU n a  v irg e n  e n  O rén?  
m poa ih le , ¡no  se  dan!

¡Ah! L os c a n ta re s  no  so n  p u b lic a b le s .
C e le s tin a  y  C e le s tin o .— Ícortír.—

U n m a tr im o n io  co ch in o  
s in  d u n a  d e b e  d e  s e r  
C olentiva y  C elestino  de A lcover.

A J u z g a r  p o r  la s  s in v e rg u e n z e ría B  q u e  
r e m ite n .

C oncha la  f íttí íe ra .— V alencia.—E l q u e  le  
g u s te n  u s te d  la s  to r t i l la s  no  in f lu y e  p a ra  
q u e  e s c r ib a  p eo r q u e  N a v a rro  R e v e r te r :  
¿E stam os?

L ira  R u ta .— U tre ra .—B u e n o ; p ero  no  r e s ­
p o n d o  d e  q u e  se  e n c u e n tre .  E n  to d o  caso  
se  consuela  u s te d  c o n  o tr a  cosa.

L e d r a .- [ A y ,  q u é  Dios! ¡S i eso  e s tá  y a  p u ­
b lic a d o  e n  v e in tic in c o  a lm an a q u es!

Coló .—A/«dr>d.—S e  p u b lic a rá .
E d u a r d a . -B a r c e lo n a .—V á e n  é s te  n ú ­

m e ro . , .
S io m eea .—¡Uf!... ¡A l a  B a rc e lo n a  cóm ica  

con ello!
T . T i .  T a .— C ad íi.— ¡M ire u s te d  q u e  so n  

g u a s o n e s  las g a d ita n a s !  ¡S i no  f u e r a  p o r­
q u e  e s c r ib e n  ta n  m a l lo s  v e rso s ... .  y  la  
p ro sa l . . ,  „

C o n e ja .—M odrid .—¿P o d rid a?
Z a n g a n ita .— .4 r a n ju e z .—

S e  h a  d ic h o  m il veces 
eo  to n o s  d is t in to s ,  
q u e  n o  nos co m p lacen  
v e rs o s  m a sc u lin o s ; 
y  q u e  d e  los h o m b res  
ta n  so lo a d m itim p ^  
d in e ro ,  re g a lo s  
y  a m o r  />or lo fino .

P o r  ta n to ,  ro g am o s 
á  to d o s  los ch ico s 
q u e  e s c r ib e n  en  p ro sa  
y  e n  v e rso ... y  e n  ch in o , 
q u e  no  nos m o le s te n  
re m itie n d o  riiños.

¡Ya m e v o y  ca n sa n d o  
d i' ta n to  dec irlo !

P u jo l y  S o lé , im p re so re s , T a lle rs , 45.

Ayuntamiento de Madrid
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B L  f a n d a n g o

4 .

¡OH. TÉM PORA!

ij-'-i. — ---

—üo p e rso n a je  de ra n g o .
—¿P o riju ép R tá  preko?—P o r •
—¡H o m b re , p o r  a lg o  senU  
—Pues... j j jo r  le e r  E l  F a n d a n g o . , .

de

//; G rrra n  acontecim iento ¡!!
E L  M A R T E S PR Ó X IM O  SAÍ.1ÍR.V '

EL A L M A N A Q U E
El

Q ue está  en .  p rensa  V se rá  m orroco tudo ,, con cub ier tas  al cromo 
m agníficos é innum erab les  g rabados  y con m ás páginas qye la Biblia.

Su precio; 2  r e a l e s  en teda España

¡NO  H Í B R Á  A L M A N / Q U E S  p a r a  T O D O S!

¡¡¡O lé  y á ü !  ¡¡¡Olé yáü! ¡¡¡Oléyáü!

Ayuntamiento de Madrid




